Caos, participación y crisis vital


La Pascua judía y cristiana son dos sentidos metafóricos a todo “paso” o “salto” de un orden fundamental a otro abierto a lo posible. Tanto el paso del Mar Rojo que liberó al pueblo judío de la esclavitud a la libertad del desierto en la búsqueda de “la tierra prometida”. Para los cristianos la Pascua es el paso de la muerte del pecado, que nos esclaviza con la culpa y el miedo, a resucitar a la vida que nos libera a participar de la búsqueda del bien común. Ambas dejan un orden establecido que termina por esclavizarnos atravesando un “caos”, “muerte” o “desierto”, donde no nos podemos identificar con nada para tranquilizarnos ante la angustia de lo desconocido. Sólo la esperanza como anhelo de bien común y la confianza de un tránsito por el desamparo de la muerte como valor solidario hacia más vida.


En el modelo de crisis vital sostengo que la “muerte” a todos los objetos identificables por el Yo (“suspensión del Yo”) nos libera de la esclavitud a ellos, sean estos objetos internos como representaciones psíquicas como sociales externas. Este desprendimiento nos arroja al “desierto” de lo conocido y caótico de la crisis cuando son vitales por lo imprevisible del flujo de energía que liberan. Este es el espíritu solidario que nos contiene y orienta desde el conjunto de la experiencia hacia la búsqueda de un nuevo orden. En este nuevo orden están incluidos todos los mensajes e in-formaciones que dan cuenta de ese misterio inicial.


Nos tranquilizamos ante estructuras simples, pero no nos damos cuenta que su repetición puede transformar la misma realidad en compleja (computadora, nidos de termitas, etc.). también pasa al revés, de realidades muy complejas nacen otros sumamente simples; como el agua hirviendo genera caos en la olla y remolinos regulares (orden en medio del caos). Es decir, que tenemos más motivos a aceptar el caos y el desvalimiento consiguiente, cuando sabemos confiadamente que un nuevo orden aparecerá no importa tanto que las condiciones iniciales sean complejas o simples. Más aún, una gran complejidad puede anunciar un nuevo orden simple y viceversa.


El como las cosas interactúan provocan resultados diferentes, nada es inherente a las cosas, sino al espíritu que nos hace participar de ellas y esta participación se intensifica en las crisis. Allí nos sensibilizamos, solidarizamos y rescatamos los mensajes más sutiles. 

Crisis vitales son los “caos” de la ciencia actual dado que ambos conceptos se refieren al rescate de la red de interconecciones subyacentes a los objetos que nos hacen participes de acontecimientos aparentemente azarosos o milagrosos o que nos sorprenden por la creatividad del mensaje.


Estos concepto, caos y crisis vitales, nos liberan de nuestra manía de controlar, medir, cuantificar y analizar, abriéndonos alo posible de estas experiencias. Por ser posibles es que educan en la confianza y esperanza, más que en la seguridad y las metas preestablecidas como ideales.


Lo que los físicos y biólogos llaman “punto de bifurcación” y “retroalimentación”, en psicología lo entendemos como encrucijada hacia una realidad nueva anhelada y vuelta reflexiva sobre la duda para ampliar lo más posible el contexto que nos determina haciéndolo indeterminado e impredecible. Es una búsqueda de respuestas desde “abajo”, donde todos formamos una unidad en la diferencia. Igualdad radical donde los objetos son superados por los valores de los que participamos de su espíritu vital, el cual nos une a la condición humana y sus anhelos de autosuperación con todos y todo.


Este descubrimiento de una realidad subyacente, no dada, si dándose como totalidad donde somos parte, los conceptos de verdad, justicia, dolor, etc. no son identificables y alcanzados como ideales absolutos o evitados por ser temidos en sí mismos. Son valores solo alcanzados como auténticos por ser presentes, vividos como expresión de la participación solidaria con todo.


Estamos rescatando la cooperación, al sentirnos parte de un todo que anhela ser con los demás y así soslayar el mandato competitivo de un sistema que solo cree en esta forma de evolución, perdiendo valor  la armonía, el logro de un anhelo común y el respeto de los deseos individuales dentro de este marco.
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